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Se levantaba una gran polva-
reda al paso de los ciclistas, y 
de las motos sobre todo, en 
la etapa de los caminos blan-
cos del Tour de Francia. Era 
algo insólito verles tragar 
tanto polvo y me preocupa-
ban sus pulmones. Los co-
mentaristas de televisión, co-
mo es habitual, anticipaban 
un final que no se produjo.  

El ciclismo actual es com-
pletamente distinto al de 
tiempos pretéritos. Ha pasa-
do de ser un deporte indivi-
dual a ser un deporte de 
equipo. Solo las estrellas tie-
nen derecho al triunfo y el 
resto está a su servicio. Eso 
significa que escasean las ha-
zañas épicas de esos escapa-
dos que con su sola voluntad 
y sin la ayuda de nadie po-
dían alcanzar el éxito. Echo 
de menos a un Alejandro 
Valverde, que se retiró en 
2022 habiendo cumplido los 
cuarenta, o a un Alberto 
Contador o a un Óscar Frei-
re, por nombrar a alguno. 
Ahora los jóvenes ciclistas 
como Juan Ayuso (21 años) 
no se pueden desmarcar por 
muy buenos que sean.  

Veo las grandes vueltas y 
todas me parecen lo mismo. 
Es como estar viendo el cam-
peonato de la Liga de fútbol, 
en la que siempre ganan los 
mismos, los que tienen un 
mayor presupuesto. Tanto 
Pogacar, el favorito, como 
Vingegaard, como Evenepoel 
son un poco robots, tan jóve-
nes y siempre midiendo va-
tios con un pinganillo en la 
oreja y una bolsa de hielo en 
la espalda.  

A pesar de todo, veo cada 
etapa, tal vez con la esperanza 
de un milagro. Sueño que uno 
de los españoles, a lo mejor 
Mikel Landa o Pello Bilbao o 
Ion Izaguirre (todos  rondan-
do los 35 años) o el veterano 
Castroviejo son los protago-
nistas. Y mientras tanto me 
entretengo con las imágenes 
aéreas de la bella Francia, con 
sus campos ordenados y sus 
castillos y palacios, y esas 
magníficas montañas que 
nunca aburren.

La Guardia Civil desarticulaba 
hace unos días una secta «des-
tructiva» en Escatrón (Zarago-
za). A priori asusta. 
Natural, en el imaginario social, 
cuando se habla de sectas, pensa-
mos en sexo, drogas, locura y 
muerte. Lo que sí es cierto es que 
las sectas funcionan a través del 
miedo, la inducción de culpa y la 
búsqueda de la pureza. Así con-
siguen dar los primeros pasos pa-
ra desmontar a la persona hasta 
que se le sorbe el seso. 
Parece algo de las películas. Pero 
usted asegura que operan unas 
cuantas sectas en Aragón. 
No hay cifras exactas, dado que es 
un fenómeno oculto y que afecta 
a un segmento limitado de la po-
blación. Pero hablaríamos de unas 
300 en España. En Aragón, serían 
unas 40 probablemente. Prolife-
ran los pequeños grupos, lo que 
dificulta aún más la estimación. 

Al hablar de secta, ¿de qué ha-
blamos realmente? 
Cuando hablamos de un contexto 
sectario, nos referimos a la presen-
cia de un fundador que exige una 
devoción excesiva y que asegura 
tener un don o capacidades supe-
riores, con un estilo de relación 
que exige sumisión y con grados 
de control psicológico excesivo, 
en una dinámica de grupo que de-
semboca en daño psicológico, físi-
co, económico y/o espiritual. El 
grado de daño varía según el gru-
po, el momento y las prácticas. 
Cuesta creer que haya gente que 
puede caer en este engaño. 
No todo el mundo es susceptible 
de militar en una secta. Al mismo 
tiempo, todos compartimos una 
misma vulnerabilidad esencial 
que tiene que ver con la atracción 
hacia discursos simplificadores, a 
verdades absolutas y a relaciones 
en donde nos hacen sentir una se-
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el momento histórico. Las redes 
sociales son un canal de difusión 
y atracción de adherentes poten-
ciales. Desde la pandemia, obser-
vamos la proliferación de narrati-
vas sectarias y de múltiples pro-
puestas de supuestos ‘influencers’ 
que funcionan como gurús del 
‘coaching’, la motivación, el creci-
miento personal o económico de 
clara naturaleza sectaria. 
¿Pescan también entre la gente 
afectada por el estrés y la ansie-
dad, tan habituales estos días? 
Las sectas buscan a gente que atra-
viesa problemas personales o vita-
les. También encontramos sectas 
que centran sus actividades en 
ciertos problemas, como si de pro-
fesionales de la salud se tratara. La 
propuesta de calma y compren-
sión que seductoramente ofrecen 
son un reclamo irresistible en mo-
mentos de crisis personal o social.  
¿Hasta qué punto pueden des-
truir la vida de una persona?  
Se habla muchas veces del lava-
do de cerebro y olvidamos enton-
ces la experiencia interna de la 
persona. La destrucción es pro-
gresiva y deriva de un vínculo 
que es alienante. La dinámica re-
sultante es maltratante. Y al igual 
que pasa en las dinámicas de abu-
so o de maltrato, se termina por 
justificar la explotación personal.  
¿Se puede rehabilitar por com-
pleto a estas víctimas o hay se-
cuelas irreversibles? 
Toda experiencia humana deja 
sus huellas. Las secuelas a la sali-
da de una secta, si son profundas 
y de índole traumática, dejarán 
marcas indelebles. 
El gurú que dirige una secta, ¿es 
un enfermo o un estafador? 
Al igual que existen diferentes 
subtipos de adeptos reclutados, 
también hay distintos tipos de 
fundadores. El gurú que dirige 
una secta no es un trilero sin más. 
La fuerza de su mensaje deriva de 
un fuerte convencimiento en ser 
especiales, en tener un don, un ta-
lento o unas capacidades extraor-
dinarias, que se acompañan de la 
convicción en una misión de lle-
var a la humanidad a otro nivel. 
¿Un consejo útil para alguien que 
pisa terreno resbaladizo y puede 
sentirse tentado por una secta? 
Si está en un lugar en donde le di-
cen que mejor no comente lo que 
ahí pasa: desconfíe. Si le dicen que 
se deje llevar, que fluya, que sea 
todo corazón o que no piense o 
que tiene demasiado ego o dema-
siada mente racional: mejor váya-
se. Si le parece demasiado bueno 
como para ser verdad: igual no va 
desencaminada su intuición. 
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guridad absoluta, como en nues-
tros primeros momentos de la vi-
da. Pensamos que eso les pasa a 
otras personas, que viven lejos o 
que les pasa algo en la cabeza. Y no 
es así. Una parte importante de 
personas que entran en una secta 
son buena gente, con estudios, que 
atraviesan problemas en sus vidas. 
¿Se han convertido ahora las re-
des sociales en su caladero? 
Las sectas metamorfosean según 
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«El gurú que funda una secta 
no es un trilero sin más»


